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UN SITIO PARA VIVIR 


Comedia en tres actos






Esta obra la estrenó en Madrid el «Teatro Nacional de Cámara
y Ensayo», en el teatro María Guerrero, la noche del 28 de noviembre de 1955,
con el siguiente


REPARTO




	
  NENA

  
  	
  Julita Martínez

  
 


	
  MAMA LUANA

  
  	
  Julia Delgado Caro

  
 


	
  FARRELL

  
  	
  José Luis Heredia

  
 


	
  TIGRE JÁCOME

  
  	
  Valeriano Andrés

  
 


	
  JOSÉ DOMINGO

  
  	
  Agustín González

  
 


	
  GUADALUPE

  
  	
  María Recio

  
 


	
  DICKSON

  
  	
  Ramón Corroto

  
 


	
  FRANCISCO

  
  	
  Juan Alberto

  
 


	
  UNA NIÑA

  
  	
  Bárbara Orbis

  
 


	
  HACKENMEYER

  
  	
  Rafael Gil Marcos

  
 



 


La acción de los tres actos en la casa de Mama Luana, en
Isla Bonita, supuesta colonia británica de Antillas Orientales.


El primer acto transcurre durante la mañana del 12 de
octubre de 1938. El segundo acto, al anochecer del 9 de diciembre del mismo
año. El tercer acto, tres días después del anterior; por la mañana y al
atardecer, el primero y segundo cuadros, respectivamente.


Boceto y ambientación del decorado, Miguel Narros.


Dirección escénica: Modesto Higueras.


 


NOTA.
Durante el estreno, y por conveniencias de la representación, fueron suprimidos
algunos breves pasajes del texto.



Acto primero


Gran habitación que forma la planta baja de una casa en una
isla de las Antillas. Leves paredes de madera y caña. Al fondo, a la derecha, gran
puerta al exterior, con cortinas de rafia que a veces aparecerán recogidas,
descubriendo una lejanía de cocoteros y mar. A la izquierda, escalera que
conduce al piso superior. Al pie de la escalera, anaquelería con botellas y una
mesa con vasos y unas garrafas o barrilitos de ron y aguardiente. En segundo
término, pequeña puerta al patio. A la derecha, en primer término, una
puertecita cerrada con un escudo y un rótulo, casi borrado, que dice:
«Administración».


Bien visibles, un reloj parado y un calendario del año
anterior al de 1938, en que se desarrolla la acción. Junto a la anaquelería,
una mecedora. Cerca, un par de mesas y algunas sillas. En los rincones, cajería
y géneros diversos. Algunos objetos pintorescos: nasas y artes de pesca, mantas
indias, cántaros, calabazas...


Es un interior penetrado de aire libre, de sol, de
naturaleza. Todo ligero y luminoso. A veces, llega desde el patio la música
dulzona de la guitarra de Guadalupe. Muebles y enseres rústicos, pero de
exótica gracia. Color en el ambiente. La vida es fácil y se goza sin prisa.



Escenas  


ESCENA I.  MAMA LUANA, NENA Y FARRELL


Mama Luana, en la mecedora, fuma su cigarro y se abanica.
Farrell bebe, sentado ante una mesa. Nena limpia la anaquelería. Farrell lleva
con descuido un europeo traje colonial. Mama Luana y Nena visten coloreadas
telas antillanas. La madre ha sido una real hembra. Nena es una muchacha que
resulta muy sensual con toda naturalidad, sin pretenderlo en absoluto.


NENA. Madre, ¿qué día es hoy? 


MAMA LUANA. ¿Qué más da?


NENA. ¿Será domingo? ¡Un día tan hermoso debería ser
domingo!


MAMA LUANA. ¡Siempre deseando...! Los días son iguales.
Todos son buenos. 


NENA. No, madre. El domingo es el día del Señor. Y hoy huele
a domingo. 


MAMA LUANA. Pues, no sé... Y como el almanaque es de hace
años... 


NENA. Señor Farrell, ¿es hoy domingo? 


FARRELL. Martes. 


NENA. ¿Cómo? ¿Otra vez martes? 


FARRELL. Claro. Ayer fue lunes. 


NENA. ¡Otra vez lunes! ¡Siempre lo mismo! 


MAMA LUANA. ¿Qué más da, hija?


NENA. Un día, algo debería ser diferente. Todo es igual
desde que nací. Esta isla, esta casa, el mar, nosotros... 


MAMA LUANA. ¿Y qué quisieras que cambiase? 


NENA. NO sé. Algo... ¡Algo!


MAMA LUANA. (Suspira. Pausa.) A
lo mejor el señor Farrell no está muy seguro y resulta que es domingo. 


FARRELL. Martes.


(Nena hace un mohín.)


MAMA LUANA. ¡Equivóquese, hombre! Estos ingenieros... 


FARRELL. Martes. Doce de octubre de mil novecientos treinta
y ocho.


MAMA LUANA. Chico y qué ganas de tener memoria. 


FARREL. Es una fecha histórica, Mama Luana. 


NENA. Calla, madre. No se lo recuerdes.


FARRELL. No hace falta. Tengo la pena clavada en el corazón.
Un mes justo hace que se me murió el pobrecito. ¡Y no fui capaz de salvarle!
¡Yo, Augustus P. Farrell, premio extraordinario del Doctorado! Tanto estudiar
para que se muriera en mis brazos... ¡Nunca olvidaré su última mirada!


NENA. Usted hizo lo que pudo, pero él se había quedado tan
solo...


FARRELL. Desde que su último hermano murió estaba flaco,
flaco... No quería comer... (Echa un trago.) Hasta
se le desenroscó el rabito, de lacio que estaba. ¡Un cerdo como él, de pura
raza! (Acaba el vaso. Violentamente.) ¡Mama Luana,
usted tiene pacto con el diablo!


MAMA LUANA. ¿Qué dice, hombre?


FARRELL. ¡Conteste! ¿Cómo cría a sus cerdos tan lozanos,
mientras que mis seis parejas se me murieron en menos de cuatro meses? ¿Cómo
consigue lo que no logra la Estación Aclimatadora de Cerdos de la Oficina Colonial de Su Majestad Británica en Isla Bonita, Antillas Orientales?


NENA. (Sirviéndole un vaso.)
Vaya, beba un trago, señor Farrell.


FARRELL. ¡Basta de tragos! ¡Quiero saber! Diga, ¿cómo
organiza usted la crianza? 


MAMA LUANA. ¡Organizar! ¡Bah!


FARRELL. Yo tengo rascaderos impregnados con desinfectantes,
piensos científicos supervitaminizados, un patio cubierto con toldos durante
las horas de excesiva radiación solar... Pero los cerdos se mueren, mama Luana.
Uno tras otro, hasta el último... ¡Dígame el secreto!


MAMA LUANA. ¡Si no hay secreto! Abro el corral por la mañana
y los animalitos se van al bosque. Al oscurecer vuelven, gruñen en la puerta,
les abro, entran y cierro. Y hasta el día siguiente.


FARRELL. ¡Siempre el mismo cuento!


NENA. Es la verdad, señor Farrell.


FARRELL. (Transición.) Ya sé que
es la verdad. (Bebe.) Eso es lo lamentable. Porque,
entonces, ¿para qué me doctoré en Ingeniería Zootécnica e ingresé en la Administración colonial? ¡Para qué al primer destino...! ¡Muertos! Seis parejas de cerdos en
las que tenía puesta su confianza la Subsecretaría de Agricultura Tropical. ¡Es horrible!


MAMA LUANA. No hay que apurarse.


FARRELL. ¿Y mi situación? Oficialmente, soy el director de
una estación aclimatadora de cerdos en el trópico. Pero en realidad ni dirijo,
ni aclimato, ni hay cerdos... Si viniera un inspector o nombraran alguna vez un
administrador de la isla...


MAMA LUANA. Aquí no llegan inspectores, gracias a Dios.


NENA. Esta es la isla olvidada. (Suspira.)
¡Administrador...! Desde antes de nacer ya no ha habido ninguno.


MAMA LUANA. Desde la Gran Guerra.


FARRELL. Pero si viene alguno...


MAMA LUANA. ¿No lo hemos previsto ya? Nadie puede venir mas
que en la goleta que llega cada mes. El patrón ya sabe que si trae inspector a
bordo debe izar bandera roja para avisarnos, y entonces yo le presto mis cerdos
para que los tenga usted en la Estación durante todo el día que fondea el
barco... Pero nada de desinfecciones, que les irritan la piel; ni de toldos
contra el sol, que es el que desinfecta.


NENA. NO se preocupe, señor Farrell. El indio del puerto nos
avisará.


FARRELL. No sé, no sé... Si por lo menos no hubiera yo mandado
aquel informe diciendo que..., bueno, que las parejas habían tenido cerditos.
¿Por qué me lo aconsejó, Mama Luana?


MAMA LUANA. Pero hombre, ¿cómo iba usted a tener seis
parejas tanto tiempo sin... novedad? ¿Usted ha visto un verraco en celo alguna
vez?


FARRELL. No me he fijado mucho, la verdad.


MAMA LUANA. Pues vale la pena... Nada, nada. No era posible
seguir sin cerditos. Claro que, a lo mejor, sus jefes de la


Administración colonial se lo creían. ¿Hay cerdos en la Administración?


FARRELL. Muchos... En la granja de la Facultad, quiero decir... Si, sí; tiene usted razón. Pero a veces siento escrúpulos al mandar
tanta estadística, con la curva de crecimiento de las crías, su reacción a las
variaciones... ¡Qué sé yo!


NENA. ¿Y qué tal crecen las crías?


FARRELL. Ah, eso sí, en las estadísticas, perfectamente. Si
hasta me han mandado una felicitación oficial...


ESCENA II.  DICHOS Y TIGRE JACOME


TIGRE JÁCOME. (Entra. Un carácter enjuto, fibra y nervio todo él.
Explosivo hasta cuando está tranquilo. Cada palabra suya tiene enorme peso. Su
mera aparición trae a escena la presencia de hondas fuerzas naturales. El
exceso de coraje se le escapa en descargas hasta en la ternura. Nada de
pintoresco el atavío. Sólo la dura sencillez que le va al tipo. Sandalias, pantalón
—algo corto o algo acampanado para crear un ligero exotismo—, camisa y faja o
ancho cinturón. Un gran puñal a la cintura, en la espalda. Un sombrero de palma
o una banda sujetando el pelo sobre la frente. Quizás una ancha muñequera de
cuero; pero sin exagerar ningún detalle.) Buen día, Mama Luana y
la compañía.


MAMA LUANA Y NENA. ¡Jácome!


MAMA LUANA. ¡Cuánto tiempo llevas sin bajar del monte! ¿Qué
bueno te trae? 


TIGRE. Je: ¿Bueno, Tigre Jácome? El barco. A encargar para
el otro correo. 


NENA. ¿Cómo lo esperabas?


TIGRE. Está llegando. Se ve desde lo alto. Y por atajos.
Jácome llega antes... ¡Niña! ¿Qué te trae Jácome? 


NENA. ¿Plumas de araca? ¿Una piel de coatí?


TIGRE. (Sacándola.) Una caracola.
Rosa como carne de muchacha. ¿Linda? 


NENA. ¡Preciosa!


TIGRE. Escúchala. Tiene dentro la mar. La mía. La que rompe
en mi montaña.


NENA. (Acercándosela al oído.)
Sí, la tuya... Suena muy lejos, pero muy fuerte... ¡Cómo te acuerdas siempre de
mí, Jácome!


TIGRE. ¡Siempre, niña!


NENA. ¡Qué bueno eres!


TIGRE. (Violento.) ¡No me llames
bueno! ¡Las mujeres nunca llaman bueno al hombre! (Muy
suplicante.) No me lo llames tú, niña.
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